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DIALOGO DE UNA MADRE CON SU HIJA

Estimular la amistad podría ser una bonita tarea pedagógica-política que a los gobernantes de nuestro país debería interesar, decía José Antonio Marina, en su libro ‘El Vuelo de la Inteligencia’. Su estímulo e impulso generan corrientes de comunicación y apertura que acorta distancias entre personas, pueblos y culturas. Pero, cierto es, que los que ejercen el poder político y económico no parecen estar por la labor de lo socialmente bonito. Su lista de prioridades, está basada en la riqueza y el engrandecimiento, estrictamente económicos. Su campo de interés se ciñe en crear, acumular y administrar bienes –para unos más que para otros- y distraer nuestra atención. Ellos, los profesionales del poder, dirigen nuestros pensamientos y anulan nuestra capacidad creadora, de la misma manera que se ocupan de nuestro supuesto “bienestar social”. 

Existen muchas formas de concebir la riqueza como de entender el significado del bienestar. El saber –de conocimiento- es una forma de riqueza, la salud es otra. Enseñarnos a escuchar y reconocer el lenguaje de nuestro cuerpo es otra forma de enriquecerse. El acto de dar como el gesto de recibir, también lo entiendo como otra forma de enriquecer el compartir de la vida. El amor de la familia, de los amigos, ese libro que tanto te impactó, la caja de herramientas y tu conocimiento de astro-cábala, mi música favorita, tu receta del bizcocho de avellanas. Decirle que le quieres a tu pareja, al vecino, a tu gato, a tu espejo, a alguien que necesite de ti. Sentirte feliz con cualquier pequeña hazaña doméstica. Cada día tenemos una invitación para celebrar la vida. Porque ser rico, significa sentirse lleno, vital, despierto a todas las bondades que nos rodean. La auténtica riqueza se escapa a nuestra atención. La verdadera, la genuina, se entiende disfrutando y compartiendo las excelencias de la vida, como por ejemplo: la amistad.

La amistad es y significa mucho más que el afecto personal puro y desinteresado que nos explica el diccionario. En la amistad hay diferentes grados velados de pureza y sobre todo de interés “desvelado y disfrazado” con máscara de altruismo, nobleza, generosidad etc. Sí, de interés. Acostumbrados como estamos a asociar el término con lo afectivo y fraterno uno se cuestiona que clase de intereses se manejan en la amistad. ¿De qué interés habla?, ¿qué clase de persona puede hacer esa afirmación?
La persona que lo decía merecía mi respeto y admiración: era cuestión de escucharla. 
Entender su significado, además de gratificante, me reafirmó la necesidad que tenemos de los amigos, además, de ayudarme a valorar en profundidad el sentido íntimo y de hermandad de las relaciones amistosas y de los amigos: que no siempre son lo mismo. 
Cuando mi hija me oyó decir que la amistad la mueve el interés, se repitió el gesto de incredulidad y sorpresa. El rechazo fue contundente, abrió perpleja los ojos y arqueó sus cejas interrogantes; La amistad del amigo siempre es desinteresada, afirmó. ¿Cómo puedes pensar que se ayuda al amigo por interés? ¡Parece mentira que pienses así! Cuando ayudas al amigo que te necesita, nunca esperas que te corresponda, insistía. La verdad, me hizo sentir mal, leía en sus ojos ¿qué clase de amiga eres tú? Horror ¿ese es tu concepto de amistad? Déjame que te explique, le decía. Pero ella continuaba... Es como si me dijeras que en el amor también hay interés. ¡Dios! como le digo que sí. Mejor me callo. Ya habrá ocasión.

Mira, le dije, no se trata de que haya un interés premeditado en un gesto o en una relación de amistad. Decimos que obramos de corazón y desinteresadamente y así es -en apariencia-, pero en el fondo cuando reconocemos el sentimiento de bienestar y satisfacción que nos queda, al ayudar o complacer al amigo, incluso al disfrutar con él, no podemos más que reconocer que hay un interés implícito. La amistad nos hace sentir queridos, necesitados, orgullosos, completos, útiles, admirados. Es tan sencillo como entender la necesidad vital que tiene el ser humano de sentirse bien. Las necesidades nos crean dependencias de interés. Nos guste o no. El día que dejemos de tener necesidades –intereses- estaremos muertos.

¿Entiendes por qué te digo que hay interés en la amistad? No se trata del interés bancario o del interés por conocer el mundo. El interés de que te hablo nace con nosotros, es pura supervivencia, necesitamos de los afectos tanto como de los alimentos. La mayoría de los actos amistosos son puros trueques: intercambio de intereses. Piensa en ello. La necesidad, repito, nos hace interesados. Aprendimos a comer y a caminar por interés, a relacionarnos por lo mismo, a amarnos por interés. En el amor, hija mía, tal como nosotros lo concebimos: hay interés.


Todo acto de generosidad y altruismo, por nuestra parte, encierra la íntima y vital necesidad de sentirnos aprobados, amados y aceptados por los otros, de que nos necesiten. Tras esos gestos muchas más veces de las que imaginamos se agazapan los miedos e inseguridades. Sentirnos en forma, alegres, vitales, felices..., pasa por una acción de intercambio, de correspondencia. Damos y recibimos: si doy me sentiré bien, si recibo también puedo sentirme bien. De la amistad y del amigo siempre se espera algo, aunque no seamos conscientes de ello. Es lógico pensar, pues, que todos necesitamos de los demás.

Ahora te explicaré que es para mí la amistad. Yo interpreto la amistad como un estado, un sentimiento. No siempre necesito tener cerca al amigo o tener dependencia de él, como le ocurre a mucha gente. Me basta sentirlo próximo, cercano. Saber que está ahí, disfrutar de su compañía con el pensamiento. Valorarlo por lo que es, y quererlo por lo que no es, también. El pasado está lleno de recursos para revivir antiguas historias de amistad. ¿Cuántos de nosotros tuvimos amigos en la infancia que hace años que no vemos?, y sin embargo los seguimos considerando amigos, porque esa amistad está siempre viva en el recuerdo, aún sabiendo que nunca más los volveremos a ver.

Cuando nos ocupamos del amigo nos estamos ocupando de nosotros mismos. Sólo podremos darle lo mejor si nosotros sabemos dárnoslo. Yo entiendo la amistad sin apegos ni exclusividad, sin protocolos, adornos ni aderezos, sin fingimientos. Me ocupo de ella en la misma medida que lo hago de lo que quiero. Reconozco al amigo por el sentimiento que me produce de cariño, afinidad, comodidad, cercanía y afecto. El abrazo íntimo que nos estrecha me impide ver nada malo en él. En la convivencia acepto y respeto lo que menos me gusta de su personalidad con muy poco esfuerzo. De los pequeños enfados, que también los hay, intento sacar partido –más interés-, o sea, aprender qué me enseña esa situación.
¿A qué hablamos de la misma amistad? Sí, de acuerdo, pero sigue sin gustarme la palabra interés cuando se trata de la amistad. A mí lo que menos me gusta es lo difícil que nos resulta cambiar el esquema de nuestras concepciones y prejuicios.
La amistad se alimenta de momentos, pensamientos y acciones. La mires por donde la mires, la concibas como la concibas, con o sin interés, la amistad, hija mía, es un don divino. En el amor como en la amistad siempre se está a salvo.
Ahí estamos de acuerdo. 

- Mama, te amo y te considero mi mejor amiga, aunque eso implique algún tipo de interés por ambos lados.
- Hija mía, yo también te amo y te ofrezco y acepto nuestra amistad con el mayor interés. El que una madre puede ofrecer a sus hijos.
Por: Luz y color

